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escritor de vega como el escribí, 
dardo La Garra,

SI suelto que este nos dedica en 
su Último Bftmere debe haber sido 
escrito con los piés y en.. . .

¿En donde?
En alguna parte, hombre, en al* 

runa parte, pero, colega amigo; 
¿ha hechado V<L un vistoso por 
casa antes de repararen la agena? 

81 es asi, vamos por partes.
Dice Vd. entre oíros lindezas, que 

en un grabado nuestro “figuran 
un par de caballo* «obre los cua* 
lee el dibujante debié escribir su 
nombre de pifa*, para hacer saber 
que eran tales.»

¿Con qué su nombre de pifa* eh? 
HA* claro hubiera sido escribir 

el nombre de los erredatores de La 
JSdflp» xtpdo quedaba terminado.

|;sm embargó, V3¡ amantídimo 
ego-, conoció que eran caballos? 

¿Y cómo lo adivinó, pues no es 
tontera?

Ya verá Vd. como el mqjor ca­
zador se le vá la liebre; loa tales . 
animales no eran caballos slnó 
burros, como..— Vd. bien sabe.

Y ahora pasemos A otra cosa.
Su último grabado representan­

do A Bocha y A Lainez, Andrea y 
Tres Batatas y otros mis ¿lo pa­
rece A Vd. que está* como Dios 
manda?

Ha querido representar Vd. A 
cada uno de estos últimos por un 
perro, pero tal cosa no ha conse­
guido, por que aquello no es perro 
ni cosa que se le parezca.

El que Vd. ha representado por 
E l Nacional tiene mil veces mis 
cara de gato que de perro, y de 
los otros ¡ti! habria que decir la 
mar y ponerle mis peros que sus­
crito re* tiene La Pesuña quiero de­
cir, La Garra, pero; ¿A qué diablo 
tanto trabajo por tan poca cosa?

¿Y es Vd. infeliz colega, quien 
pretendo enmendarnos la plana j  
criticar nuestras caricaturas? 

Hombre, esto es riquísimo.
Que nos critique quien tenga 

contienda de ofrecer mqjoras gra­
bados quo nosotros, santo y bueno, 
pero que lo haga La  (Torro, que 
en su fiebre perruna para un 
mamarracho nuestro ofrece cin­
cuenta, es algo que no ee compren­
da.

Sin embargo, bien dice d  refrán: 
Cosas veredas el CU que farán /fe* 
llar ¡as podras,

Pero no termina aquí aún.
La parte de lectura de La Gar» 

ro comprende tres seedones titu­
ladas: m is imbecilidades ( lu  del 
citado periódica cho).£ueJto# é fonda 
ó sin fondo, y Episodios Nocionales, 

La primera es imposible saber 
lo que dice por que no se puede 
leer A causa de lo borrado que 
viene el periodicuelo, la segunda 
después de haberla descifrada A 
manera de geroglifioo. devanAn­
dese los sesos, se adivinan cuatro 
tonteras sin pié, sin cabes» j .  •. 
la tercera es la peor de todas

Surque aquello no solo no lo pac­
en leer loe suteriteres, slnó que 

tampoco lo lee su autor, pues 
ademis de estar doblemente Im­
preso, superpuestas unas letras A 
otras, luce cuatro ó tinco mancho- 
pea de tinta A guisa de lunares
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sé triste estoy lector! Qué triste
estoy! r . r

i cerebro cansado, el alma enfer­
ma,.

eno de desen gallos y de penas 
>r este mundo caminando voy.. .  
al trote mis buenos amigos, y *1 
ote, por que yo soy hombre que 
) me paro en chiquitas; yo avan- 
i, siempre avanzo, por mAs triste 
desmantelado que ee encuentre' 
i espíritu: no es la bella mujer 
te me seduce con sus miradas 
• fuego, no es tampoco una vos 
te promete una esperanza A mi 
jrto vivir, la que detiene lp car- 
ara del cerebro.. .  es.. • pero de­
nnos eso para mAs tarde.
Vamos A paroliar un poedr va­

sos A filosofar, espío hombrea sen- 
atos; lector, siéntate A mf'Hflo, 
orna, convierte en humoupgecigarr­
illo de papel; mmtninemdu m a­
néate nuestra vida, en general, el 
rfvir Universal.

Empecemos.
—¿Qué es el hombre?.. .  Un ser 

(Amero, nacido en una mañana de 
lolor, para morir en una tarde de 
tristeza.. . .

¡Qué te parece lector, el hombre

l iÉ É d

üeflnido en dos palabras!.. .  Ni 
Víctor Hugo, ese gran titán de la 
literatura Universal; ni Víctor Hu­
go, esa gloria viva de la Francia, 
es capaz de definir el hombre como 
lo he definido yo.. . .  en un ¡zas! 
tiras! como quien se toma un vaso 
le  cerveza (y qué bien me sentaría 
ahora una buenislma copal) Y sin 
embargo.. .  y sin embargo, se me 
Importa poco, muy poco la fuerza 
de mi cerebro, detesto la vida.. .  
(es tan corta!. . . .  la desprecio!.. • 

—Despreciar tú la vida, tú que 
te encuentras en la aurora de ella, 
tú .. . .  A quien reden un renegri­
do boto empieza A sombrear los

Í db. . .  ¡Es mentira! no lo dices 
el corazón.

-Nó; no creas leetór aue mis 
tbru son vanas, no es el humo

Isa disipa el viento, es la idea 
• un corazón austero. •.
|*Y a, ya ..
—¿Qué ee la vida para que­

rerla tanto? Es el corto día, ee el 
limite Indeciso entro la aurora y 
el ocaso, entre la mañana y la 
tarde.

—Dlme escritorzuelo». • ¿no tie­
nes esperanzas?

- Yo las. vi morir Junto con mis 
fhdonss!

—¿Eres poeta?
—N ó... quizá, lo fuere algún 

ü a , pues tengo un cerebro ardien­
te, tengo un Id e a l. .  •

—íY  cuál es tu Ideal? Dime, 
■pA lée?

(8o oyen unos golpes en la puer­
ta  de la calle)

Voy A ver quien es.. . .  y un 
hembra pequeño extraño se pro*

J J h  C R IT IC O  A  L A  V IO L Z T A

¿Quién ta r i  él? murmurarán entra dienta m atan» lectora al leer
nuestro titulo. ___ „ . m  -M  ... -

Pero no se impacienten Vd*. lectores que es un critico de poco 
bulto, del cual se reirán los que lo conozcan, de buena gana; asi que
se lo nombremos. ____ .

Í Conocen Vds. el proyecto de periódico Iai  Uarrai 
>ues, contengan la risa, ose es quién, bastante duramente nos cri­

tica nuestros grabados.
H tf colega da la flebro perruna 6 el Orqjera de la prensa argentina 

poniendo peros A nuestras caricaturas!
Bs hasta dundo puede llevaras ja insolencia y la estupidez as un

icnta ante mi vista. Este es un espantador de estrelles, d^e p a n
mi capote. fe  g . .

—El señor Cisneo el do la capa parda?

—M?8uVVpirkcntlay el millonario, acaba do fallecer y dqja A Vd. 
su cuantiosa fortuna, yo era su notario y .. . . .  . W t. r  ¿ñ

—¿81? ¿si? bueno, boato, no quiero saber m ásl. .  V 
todo mi cariño, soy mülonariol. . .  ¡ven hombro,Traí ¡qué ^ c s o h i  
patitieso! soy millonario, dadme un abrazo.. .  ¡ob la vida la viaai.-.
¡cuánto ¿cémo ea M0? No ha mucho renegabas de ella,
v ahora la deseos.... es acaso el ideal do tu mente......
7 - E a  le c ¿ rp a ra  dqjarnos do paródicas el prepotonto ceba-
ll.ro Do» Dinero. ^  ^  em gm ,

1 ,
jL»



TJn rom p í m íe  ilío do p la tos  
míre, dos p ro m etid o s

Mientras m e pierde de vista.
ha. de la Calle diez, y  ocho, 
fycjul m e como e l -vixcocho 
T)e_ r n i  s e a iin d a  co n q u ista .

—  s la prim era. ocasión
Que. encuentro p e z  ta n  estrano  
O m ucho m ucho

■



C V / \ D f ( O S V E R A  N O

L os baños Salobres rué refrescan  ,

• m a s  -pesada, cfue me. encuentre. . 

Son los m a s  a  -proposito para , ep itlibr  
fuerzas  r/ v d . acné raímente no quarda



En con dallos, L i  (farra parece que estuviera Impresa entre las 
suelas do dos zapatos ni mis si minos, y no en una máquina do im­
presión como lo manda el buen sentido.

¡Efecto de los nuevos Inventos en el arte do Gattembergt
En ¿n, para que los ostraáos puedan ju s ta r  del crítico & la 

violeta qoe calero enmendarnos la plana, hemos resuelto ñatear ol 
M uero  de ¿ i  Garra por todas las improntas do la localidad, exhi­
birlo durante quince días en litio p&bUco y  luogo enviarlo 4 la im­
prenta por donde vi6 la  lux.

[Te has lucido 8 ehaatianJ
Y ahora para terminar vamos 4 dar nn conseja & (farra 

esperando no lo eche en saco roto; es mejor qno el colega perruno 
mota violín en bolsa y  plegue los labios, porque no entiendo ni 
pisca do grabados y  tiene do oarleatorlstalo ano nosotros do ami* 
gos do Uatterft, quien si lo filara posible, nos hacía ooamigar con 
n a d a s  de carreta.

Conque eologa 4 riw larci y  ai te  quema «¿plata los dedos que tu 
sólo eras el culpable* *

jpOESIA
^  LA PATRIA DE LAS ILUSIONES
Raudas volando Tañ ías ilusiones 
las ilusiones que mi sér amó, 
como las secas ojos que en Octubre 

el viento arrebató

Al cielo van, que el dalo es su morada, 
no del hombre el desierto corazón, 
do solamente cabe la amargura, 

pero la dicha, no
A o e lin a  Af. C uenca .

MURAMOS
El sol en el zenit brilla un instante 

y declina, declina sin parar; 
el océano avanza y, rebramante, 
retrocede al hervir la pleamar.

La niña angelical, sencilla y pura, 
se couv'ene en espléndida mujer; 
más los nflos deslucen su hermosura 
y marchitan su fresco rosicler.

Al bienestar sucede la agonía,
Iras el goco la pena lia do venir; • 
v el mundo recorriendo, hoy nos enfria 
lo que ayer hizo nuestra sangre hervir.

Si es nuestra dicha del destino^ esclava 
y el destino os subir para bajar; 
si lodo se consume y lodo acaba 
en el cielo, en la tierra y en el -mar;

No retire* tus labios encendidos, 
no desates tu abrazo embriagador,

- muramos, javl estrechamente unidos 
antes que muera nuestra inmenso amor. •

CANTARES
Miré con llanto en los ojos
el repulcro do mi padre;.
jqué estrecho me pareciai
jy mi corazón que grande!

Que tienes conciencia dices...
Íodrá ser verdad, ¿y qué?

ueso tienen las ciruelas 
y  á  mi me saben muy bien.

C R O N I C A  S E M A N A L
Sport—Como se sabe hoy tienen lugar las gran­

des carrerea anunciadas en ol circo Uuzaingo.
La comisión directiva no lia omitido esfuerzo algu­

no á fln de que ellus teng >n la mayor esplendidez po­
sible.

Con esle motivo reina gran entusiasmo y son mu- 
chisitnug la< personas Que han hecho valiosas apues­
tas y que se preparan á asistir.

El bromista opuesta desde yd, ur.a botella de co­
gnac de los que se consumen cii la redacción do L a  
T r ib u n a  P o p u la r , una sotana y un lomo de poe-lus 
de S o y  f e l i i ,  a l  parejero.....que gane la primer can o­
ra. '

A ver quien nes recojo ol guante.
• •

Apiuptabis—Dice nuestro estimado colega E l Cla­
m o r  P úb lico  de Minos:

Calma, calma—Anteayer coprlft el nimoi da que 
el doctor Botana había intentado »u¡<:¡dsree, tomando 
pera el efecto, no una dó*i. da arsénico, como supon­
drán nuestro* lectores, sitió botella y  media d o  coñac, 
p *  ia * e  q u e  l a  c a u s a  q u e  lo haniu impulsado á  turé 
funesta resolución era la  pérdida de l a  amistad o»ri 
que e n  dioa tío lejanos estovo unido a  ciarlas y ríe-  
t e r m in a d a *  p e r s o n a s  q u e  h o y  lo  m ir a n ,  sitió c o n  ódiu 
A lo m a n o s  oon depredo.

C a lm a ,  m á s  c a lm a  D r . B u la o s  y  no o l v i d e  q u e  s i
p a r a  q u e  8#  l e  h a  d a d o  e s  s i  q u e  m u r c e o  l o d o  c a lu m ­n ia d o r .  1

¿ Q u iera  u n  o o n s s j o f — S i e n d o ,  s o l t e r o ,  o a m o  V d .  d i ­
c e ,  a u n  e s t é  h a b i l i t a d a  u s r a  v»jhÍÍ§ e l  s a y a l  e o lt» ld « U *  
c u ,  á  c u y a  n a r r e n  d e b ía  h a b e r e s  d e d ic a d o  d e s d a  n i .  
fio. d a d a  s u  d e d ic a c ió n  |  la  s u p e r c h e r ía .

A c ó j a ! »  con cariño, que a a  lo dé quien bien le qule 
Ht. de h  acutí-arlo, el die menos peinado tal vez le 
Suceda algo parecido A lo que asuariinsuU au común- 
fiero Belou.» r

¡Qué yunta 1a do Botana con el cah íla  d e  La Tribu­
n a l . . .Por nuestra parte recomendamos al primero apro­
veche del consejo quo no le pesará.

Ahur doctor y que paso pronto la oscitación nervio­
s a  y  |a negra ido i dol suicidio, pues dará lugar & que 
se le tache de cobarde. m

Retratos—J57 Moaqni’o, on su último número, trae 
do* buenos retratos do cuerpo entero representando ni
C h iq u ito  'le  E ib a r  y Miguel Vega los grandes p e lo -  
lis ta s  que hoy absorven la atención de nuestros veci­
nos de Buenos Avres. ,

Apropósito; hoy debe efectuarse en la Plaza EusKa- 
ra de aquella ciudad, un importante partido ature Chi­
quito y Vega contra Paysand'ú y Arrízala. <

Parece que la mayoría délas apuestas se inclinan 
del lado de Chiquito y Vega.—Aliá veremos.

• •Pccitos —Los baños da'Los Poci tos se ven diaria­
mente concurridos por inlinidad de persona*, que 
asisten á refrescarse eo las cristalinas aguas de ese
pintoresco paraje. , . .. .

Lede como siempre incansable, deshaciéndose en
atenciones y cumplimientos con los marchantes.

a  causa de una indisposición de nuestro dibujante 
no nos ha sido posible como pensábamos hacerlo, 
obsequiar á nuestros lectores con algunos cuadros 
especiales', pero lo haremos Sarta el número próximo.

Los que ofrecemos hoy sou tomados á  vuelo de 
pájaro y sin mayores detalles.

Noticia importante: En adelante los jueves y do­
mingos concurrirá á los Pochos una banda de música

¡Qué deírioso debe ser. sumergirse en las tranqui­
la* y limpias aguas del Plata, y después devorarse 
alguno* de los suculentos platos que ofrece Lede, al 
son de un wats rapidísimo ó de una melodiosa haba­
nera!

Zarzuela—Se- está organizando una compañía de 
zarzuela, que cuenta ya con el concurso de los cono­
cidos artista Sra*. ¿¡fuentes, Franco, Dupuy y Sres, 
Pastor, Gerner, Monti y otros.

Próximamente se anunciará el e'enco déla compa- 
nia y su estreno.

Que sea cuuuto antes.
•  •

p e g a m ie n t o s  — He a q u i  a '  g  inos r e te  ti vos al bello 
sexo que nos envía un a m ig o  de la tijera.

La mujer álos quin :o nú >ses perla.
A los veinte coral, coral.
A los veinticinco, amatista.
A los treinta, briil-inle.
A los cuarenta, nácar.
A los cincuenta, arcilla.
De alii pura arriba, roca pelada

• •w  w

La mujer & los quinceaúos idolatra. 
A los veinte, adora 1
A los veinticinco, ama.
A los treinta y cinco, estima._
A los cuarenta....... toca ol violon.

•  •
He aquí una nómina de l-i* mujeres que disgustan:

. La que prefiere el am ir de un viejo'majadura, al 
carino de un jóvon inteligente y pobre.

Ln que se empolva mucho.
La que dice ¡testos dol matrimonio....porque no hay 

quien la solicite.
La que se muere da amor ¡.or cualquiera.
La que está al corriente do la política y la que repar­

te su cor •zóu entre muchos a doradores como si fue­
ra pan bei.d'to.

• .

Un pastor muy hábil enseñaba un peine do humilde 
asta hecho por él con mui lo*cí navaja, pero tan artís­
ticamente labiado que admiraba á cuantos le veiun.

—Preciosa obra de arto, oxclutnuba un inteligente.
—¡Y decir que es de cncruof
—Pues mire usted, dijo el artífice golpeándose la

fronte con orgullo, to lo eso h i su ido do uqui.
•

E n  e l  S u d - A m ó r ie a ,  d lu r io 'd e  B u e n o s  A i r e s ,h a n  a p a ­
r e c id o  a lg u n o *  r e t r a t o s ,  h e c ln  s  á  p l i im n , ó 'b io n  s e a n  
f o r j a d o s  e n  e l  c a le t r e  d e l  q u e  d ib u j a  l o s  b o c e t o *  s o b r e  
l a s  B e llo z a *  O r ie n t a le s .  E l a u t o s  d e  e s a  o i> ra , ta l vez s in  
f i j a r s e  e n  l a s  s u s c c p t i b i l i d a l e s  q u e  ib a  á  h e r ir ,  c o n  e l  
c o lo r id o  d e  l o s  c u  id iv a  q u e  d ib u j a b a ,  hu ibrd  d i c h o  
m u y  s a t i s f e c h o ,  d e s p u é s  d o  h a b e r  t e r m in a d o  o l ú l t i ­
m o ,  d a  u n  m ie m b r o  d o  s u  f a m il ia :  « Q  té  c u a d r o s  ta n  
p r e c io s o * !  ¡q u é  o r ig i i t a l id a i l  e n  s u  o o i i j u u t o l  y  l o  a u n  
a* m á s  o r ij ttm l q u iI, o l  l ia h c r  t e ñ id  )  u n a  c o n c e p c ió n  

' de i d e a s  tu u  f s l i o e s l s
Lus hermosa» Orientales, que por lo general son 

bellas todas, no iiéce*it'ni figurar en la galería ospe - 
ciiil del nutordo Ir* B e llo tai O i j  < l d pon ¡na undn 
una de ellas tiene ya designado et lug ir quo le o<>* 
rre-poiidA en la sociedad y «ñire los que sou sus ud* 
miradora*.

Es indudablo que ol < «rebro del autor de los Bellezas 
Orientales, al esaribir sobre un turna tan delicado, tiose 
eiiiMiiilrnha en muy buen ewm lo, debido quizá á los 
lemoree del cólera: pero á Juzgar por los buusejos quo 
lo Int dado ibdor  rtt La fíoaon, entendemos quo el 
fumoso H b d a r , guardará sus paletas y placel a* para 
uo quedar tan en ridiculo como en esta ocasión,

|To has lucido Perico!

Jj A pied ra  de to que
E l  CBN AJI DB LA TOA

(Continuación)
—¡No mo interrum pas! Almorzabas con nosotros oosrxío qno

rías. . ,
— ¡Querido Venancio!...
—Comió* cuando lo duba la gano y ora*» considerado como st 

fueras de lo familia. ¡Qjó  digo! Caitto «i fueras o tro  yo. Ahora 
que lia m uerto Lola, ya no te a*uerdm  ni haces ra so  de mi. Lúe* 
¡Jo, la amistad que fingías, él afecto que m ostrabas tenor, do era  
po r m¡. sloo |»or mi esposa.

—4q  iA estas difiend* ? E ho es pensar mal.
— Pians-i mal y acertarás. * ^
1—No! Y si la causado Un ¡niústa sospecha es que m  te  nt* 

vainas invitado 4 com er, ven m artina y tendrem os un g ran  pía» 
cor en que nos a**oinpaiies 4 la mesa.

—¡ N \  Angel! No tí* mi estómago s i que está m is  resentido, 
sino in¡ corazón.

—Injnsuiinetito y al menos no comprendo la  causa.
_¿Con quo nó? ¿C »n <iu j no recuerdas quo estam os 4  16 de

Agosto y que liov es tíl día d« mí cumpleaños.
—¡Pues m  lo Fio rol reco rd a r...!
L»í verdad es que Angel en lo que monos pensaba e ra  en el 

cumpteartos de su am igo, ni en cualquiera o tra  ocasión le h u ­
biera importado un ard ite  que el otro lo eroyo.de o nó, pero en 
esta circunstancia» no muy limpia con r e s p e to  al pasado le ha»  
cía desconfiar y teitfllr del presente, creánd de fantasmas» que» 
en verdad, no aran iau • aterra  Jures cojijo ól se figuraba, pero  
que Imsta ciarlo pume podiun coinoiMinéter la  inefable dicha 
y venturosa calm a en que su propm ia y duseaba v iv ir. Así es. 
que, tratando de d iseu ljn r su olvida, presentó la prim era excu­
sa que sh lo vin > 4 la im aginación, por m ás que fuese también 
la  menos verosím il. . .

Q ’ieriónd ile persuadir de qüe no le habla olvidado, .dijo: \
• —¿Tú piensas que iio n n  he acordado de que hoy era  tu cuín* 

pleauos? Pues te enguftus.
Ya sabes quo en sem ejante din fbamonos otras veces al tea.ro . 

H .y he mandado por un palco al Circo do F rico  y lo voy 4 po* 
ñor 4 tu disposición. . . . ,

Y acercándose al cordón do la campanilla, Uro de OI.
Tonina se  presentó Angel lo <1 jo;
—¿Q ió encargo te  lie dado Iny  para  la  noche?
—Mu lia eucargado V J. que lo tomase un palco en el Circo 

do caballos.
—¡Y dónde est&t
— Aquí, sefiorito. . . .  .
Y Tomás* le presentó el palco y las entradas, # •
_  Dainu y veto - ex-dumósu hui ‘ con cierto aire do triunfo» 

por haber salido jng •niosa iientn de | apuro. .
Apenas so m ir  dió ai «*ríado, aii »d¡ó JirigióriJoso 4 Venancio. 
—¿Lo vea iV rá  luí »? ¡T »iu  y ••onyé »wtn!
—Sí. ya veo que me quejaba de v i.to  Perdónam e. ¡Ay!
—íQ u ó ese só ?  f  • , M -
—Tiste endiablado rm*n»stismo. que no me deja  ni un ins­

tante de sosiego. A lin a  tengo u n d u la ren  la espalda que roe 
hace ver las estrellan. '

—¡Cuanto lo siento! ¿Quieres que llamemos al módico?
—N i, pero si tu fueses tan ainaMe como o tras veces..........
—¿Quóf . .
_N *da.. .  • .  .que tu rogaría me dioses unas frieg as . • • .  • •
—¡Bien, hom bre!........... . . . .
Y efectivam ente, empezó á  pasarlo la mano por Ja espalda» 

no sin considerar n n n u ln i * i n  el ridl -til > papel que hacia.
En lo m ás fuerte Í | | a  <>pffru**Io?l» presentáronse 4 la vez y 

por distinUntes pueruts, U *sa y sus pailces. •
Angel no se habría uvergozodo m4* de que le cogieran 

infraganlirobando un reloj. . . .
—¿Quó es esnf —pivgui.tódofta AuPuiia ¡wrprendma.
—¿Q Jé estas haciend i. yurnnf—prosiguió don Hemobono.—■ 

mejor que hubieses tomado un cepillo y sin cansarte
tanto podios dejarla m ás limpió?

Venuncio fuá el prim ero oii u sa r de la pala»»ra, al ver la con. 
fusión do su pobre ainig», y dirigiéndose a la s  teftom s, que 
realm ente mostraban en sus semblantea uo poca adm iración,

—Ei°bueno de Angel me acaba de hacer un obsequio; (ne ha 
dado esto palco para el C:reo de P rice....

N ievacxtraíieza y nuevo asombro se  dibujaron en la n«m o­
mia do las soíioi-as

Venanoio prosiguió . ___ .
— Yo, «¡ti em bargo, no puedo aceptar esto presente po r la

irrénarafile pérdida que acabo de snfr.r. y por lo U nto , teñ iré  
uirplacer en que sean usm d-s I ‘•q u e  disfruten de esa fuivioi», 
a lo cual mi reciento esuid.i d * viudez na  me pennite asistir.

Y puso en manos d |  doiVi Antonia los cartones que había re-
l íb i í»  de Angtíl. aíi=ldion l »: . a a-  .«k-

-Pai-miiiMStrarnie agradecido 4 la intención que de  obse- 
oiilarme has liocln, v*iyácomp uierte unos versosepitaiám icos. 
Coíiio do m Uicos v p ».un< d t p  ol re frán .p ie  t »d« tenem os u.» 
poco, y » Briol • um 'iiun  invocar a  las musas, y con diez inmutas
nuo os.é a  « lias.... . . , ...

—Entra on mi desp icho  y allí encontrarás> Tintero,—le dijo 
A neel. 4 *iuíen ya ib » p i r e c i a i i i ' S t u n i b l e  la aituaoió i.

C uando¿stequodó as-das con «I >n H unobono y las,dos m u j*  
r e ,  ellas, y muy iwrtiuularmoine la auegra, disron libre de-ae 
bogo a la estupefacción que les habla uauaado lo que acababan
de v e r . ■*>' . .  t  , ,

Doria Antonia rompió el fuego diciendo;
— ¡Cómo so entiende! jRogulurfe el palco que eataba *

do para neaotras y non el cual oontábamos para  obsequiar 4 la 
sen <M*a de d *n M ar *os!

—iH .ro  i|ué«lniUosbaii L .  frieg a , «ja. 1 . nata ti.» d soéa  o» Im  
espalda»?

—Yo te diré, qunrida o tp '^ a . -* u.« á
V-nanglo p4de¡m de runmstiamo, y habiéndole a tao sd ) h« •

poco un f meta dolor, m t suplicó » s.. « a
P .  ,B n ia l  —prosiguió I » «negra, - Y  » sabes que 4 tu m ujer y 4
mi no n .4 oh slindiUu i m i  h unV a. P o r onnilgulente, m  ueue 
M ríó qu« I .  t l -« iU ./» «I-* quo ootapi-ené. que n» d .b .
volv*«f a ponsf los pié» •*» esta casa, „

—Pero; mi querida «eflora dona Antonia, e*o que V. m e d so t
es hnnoslble, . .

—iP n r  qué? ¿Le tienes miedo?
••No. #
«•j^Le debes aig »T

— Pues siendo ssl» no veo la dificultad. . . .  4. nIr, rt
Durauie le últim a réplica de tu  iu eg ra . Angel hsb la Mmfde

un* in-pir-LÚo» U » . H »  re re  “ »*0
por iu  motila. Apadn.-AoJo*.. «I. -Il» y 1»

* muinU i l o q u .  1»  * d . t r .  io«nó u .i. « wk» s * ' •
fíe le  1 adelamandoee c »n a ire  memdnvn ,imo, e*  u ,nó  . l? 

- i t l ln e o  e s ta je s  que a5le dcb> algo AYeaaocio, no ee verdié?
Pues bien. Be io debe todo.

—¿Qiié Quieres dar 4 entender"
—¡Hablal

(Continuarét)


